
Número 94.
Este periódico late todos los dias, y ae suscri­

be en Madrid en el despacito de lalmprentaKeal, 

j MÍ la* provincia» en todas las administraciones

■; i'mCoéiéééí 7

SABADO 4 DE ABRIL 
de 1835.

PRECIOS DE SUSCRIPCION.

Afio. Bfedío. Tret mete»,
Pira Madrid....; 240 rao -60.
Para el Keino..,,..........  3ao 160 lo.
ParaCanarias-.. ........ 38o I (JO <£•
Para Indias....... ......... 400 soo SOO.

ARTICULO DE OFICIO.; .

S. M. la Reina • nuestra Señora, ni augusta Madre la Reina 
Gobernadora y la Serma. Sra. Ihfantt Doña María Luisa, continúan 
sin novedad en su'importante salud. ^

-■ Díelmismobéneficio disfrutan SS. AA. los Sermos. Sres. Infamen

:'V REAL DECRETO.

Débiendo hacerse inmediatamente la división de'los montes de 
la Península en distritos y comarcas i y nombrarse los comisarios, 
comisionadas y agrónomos que determinan las ordenanzas que para 
el regimen de aquellos me digné decretar en 22 de Diciembre de 
1833, he tomádó en consideración la necesidad ele poner en armo­
nía la' administración económica y facultativa de esté importante 
ramo del Estado con la división territorial civil y judiciaria última­
mente establecida, á fin de que las diferentes autoridades, lejos de 
embarazarse en el'ejércicio de sus respectivas atribuciones, las des­
empéñen debidamente i auxiliándose con el celo y eficacia que recla­
ma el fomento de los montes y plantíos del reino; y habiendo oido 
el dictamen del Consejo Real de España é Indias en secciones reuni­
das de Marina1 y de lo Interior, y el de ia junta de dirección que 
establecen las mencionadas ordenanzas? en su título 10, artículo 216 
y 217, he venido en decretar lo siguiente:

1? El territorio que comprende cada gobierno civil formará un 
distrito de montes, y este se subdividirá en tantas comarcas cuantos 
sean los partidos judiciales de su comprensión.

2! La dirección general de montes procederá sin pérdida de 
tiempo al nombramiento, con calidad de •.interinos, de los comisa­
rios, comisionados v agrimensores que prescriben las ordenanzas, 
dando aviso á los gobernadores civiles para que los pongan en pose­
sión de sus destinos.

Los qué por las ordénanzas deban ser de nombramiento Real 
los irá proponiendo la dirección para la propiedad, á medida que 
vayan acreditando su inteligencia, celo y probidad.

31 Cuando los montes de alguna comarca carezcan de la impor­
tancia necesaria para ocupar asiduamente á los empleados designa­
dos por las ordenanzas, pondrá la dirección dos, tres ó mas comarcas 
al cargo de un solo comisionado y agrimensor.

4í En cada comarca el juez del partido será el que conozca en 
las causas por daños y excesos en los montes, conforme á lo prescrito 
en las ordenanzas del ramo; y en los partidos á que dan nombre Jas 
grandes poblaciones, donde haya dos o mas jueces de primera instan­
cia, la dirección encomendará el conocimiento de los asuntos de mon­
tes al que tuviese por conveniente, quedando igualmente autorizada 
para elegir el escribano que haya de intervenir en el negociado de 
cada comarca.’

ól Los empleados que quedaron sirviendo en comisión sus ante-, 
ríores destinos en virtud de la instrucción aprobada por Real orden 
de 23 de Enero de 1834, cesarán todos en su desempeño luego que 
se presenten á relevarlos los comisarios y comisionados, á los cuales 
harán entrega bajo inventario y recibo de los papeles, cuentas, cau­
dales y cualesquiera otras existencias que hubiere en su poder.

6? La dirección formará y comunicará á los comisarios de dis­
trito y comisionailos de comarca las instrucciones oportunas, á fui 
de llevar á efecto en todas sus partes á la mayor brevedad el siste­
ma administrativo conforme á las ordenanzas.

Tendréislo entendido, y dispondréis lo necesario para su cum- 
plimiento.=Está rubricado de la Real niano.=En Palacio á 2 de Abril 
de 1833.=A D. Diego Medrano.

Real órden.

Conformándose S.' BI. la Reina Gobernadora con lo expuesto 
por el tribunal supremo de Guerra y Marina, á quien tuvo por 
ronveniente oír acerca del contenido de la instancia dej ayuntamien­
to de Quintanar del Rey, provincia dé Cuenca, solicitando se de­
clare que el sentido de la circular de 51 de Junio último debe en­
tenderse ó comprender á los mozos inútiles por enfermedad, y no por 
falla de tallarse lia dignado resolver que cuando los pueblos, á jui­
cio prudente de la comisión de revisión de agravios, no puedan pre­
sentar mozos útiles para inanejar el arma y hacer el servicio, sea 
por poca robustez, falta de talla, ii otra cualquiera causa ó motivo, 
cubran sus contingentes con sustitutos. De Real orden &c. Dios &e. 
Madrid 24 de Marzo de 18-33.=Valdés.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

AMERICA.

BÉPÚBZICA BE son VIA.

Chnqvisaca 7 de Agosto de 1334.

.................... (Concluye el artículo de la Gaceta anterior.)

Instrucción , educación y culto público.

Cierto el gobierno de que la base principal de la prosperidad pública es 
la buena educación, ño ha descuidado este ramo importante, ni cesado en los 
'afanes que le ha consagrado desde un principio. Está persuadido de que las es­
cuelas primarias son las mas esenciales para la instrucción elementa! de los 
bolivianos. Mientras todos no sepan leer y escribir al menos, la república no 
adelantará mucho en la carrera de la civilización, aunque algunos de sus hijos 
progresen en las ciencias. Con este convencimiento nada ha procurado mas el 
gobierno que generalizar las escuelas en casi todos los cantones, las que en 
verdad no presentan tan útiles resultados como debieran por falta de maes­
tros. En las capitales de departamento es difícil encontrar sugetos que reúnan 
las calidades necesarias para tan sagrada confianza. Entretanto se forman estos 
en los mismos planteles, y se van haciendo esfuerzos no pequeños á fin de que 
la masa del pueblo, en especial la indígena, se penetre de las ventajas que acar­
reará á sus hijos la posesión de los primeros rudimentos.

Con no menos cuidado se ha velado sobre los demas establecimientos de 
'educación. No pudiendo el gobierno presidir por sí mismo á la enseñanza de 
los jóvenes, ni trasladarse á todos los puntos de la república, ha debido con­
tentarse con poner á la cabeza de la instrucción pública á aquellos ciudadanos 
que le han parecido inas aptos, y encargar á los prefectos la vigilen y pro­
tejan. Los resultados no corresponden á sus deseos, no porque los directores 
dejen de hacer todo lo que las circunstancias permiten, sino porque aquellos 
son inmensos en todo el rigor de la palabra. El gobierno querría presentaros á 

■'la vez matemáticos y físicos consumados, literatos y artistas de todo género; 
pero esto es dificilísimo, y debe consolarse con que la juventud que ahora se 

' educa se encuentra en mejor disposición que aquella á que pertenecimos, para 
- llegar á la perfección posible.

Si en vez de haberse generalizado en todos los colegios de la república la 
meñguadísima enseñanza que tenemos de ciencias, se hubiera limitado la de los 

' primeros á lo preparatorio, y planreádose la superior en un solo punto, otro 
seria su resultado; y muy pronto podríamos recoger sus saludables frutos. Aun 
no es tarde si los elegidos; del pueblo, convencidos de la importancia de esta 
mrdida , quisieran adoptarla. Entonces seria fácil hallar los buenos profesores 
que necesitamos, especialmente para la enseñanza de ciencias exactas y artes
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industriales, porque no seria tan gfivosodotarlos competentemente: entonces 
tendríamos esperanzas mas fundadas de que nuestros jóvenes se formaran ¿ me­
dida de nuestros deseos, y no habrá necesidad de que fuesen á mendigar la ins­
trucción en paises extrangeros y remotos, los que se enviaron para que se edu­
casen en Europa por cuenta de la nación llegaron á Burdeos; y por los in­
formes que trasmite nuestro ministro plenipotenciario prefiere el gobierno para 
lo sucesivo el -plan indicado anteriormente.

Entre tanto conviene atenerse á la enseñanza que se practica con sujeción 
al Estatuto; pero es preciso decir que muchas de las obras..que designa no son 
asequibles para uniformarla. También debo informaros que tocándose en esta 
capital mas dificultades que en ningun otro punto para observarlo escrupulo­
samente, por haberse adoptado en la universidad antigua, única que había en 
la república, será indispensable hacer algunas variaciones que acomoden lo que 
ha quedado de aquella con todo lo nuevo qué corresponda plantear."

Queda instalado en la ciudad de la Paz el colegio general de medicina, 
que decretasteis en la legislatura anterior; el gobierno ha procurado acertar en 
la elcccion de los directores para llenar los fines de .un establecimiento tan 
útil ¿ la vida y salud de los' bolivianos. Las casas dc'educañdas siguen en un 
pie regular, y se apuran los tectirsos para mejorar sus locales, y proveerlas;de 
instrumentas y de maestros que sepan instruirlas. Las lecciones de moral , ur­
banidad y decencia qiul tatito realzan al bello sexo deben cimentar sil ‘en­
señanza. . .

' El culto público es el mismo de nuestros padres, y el gobierno se com- - 
place en dar toda la protección qué le está encargada, y que tan particular­
mente merecen sus dignos ministros. ¡Ojalá vuestra sabiduría fijase en esta re­
unión las bases de un concordato con la Santa Sede paja entablar negociacio­
nes que demandan el respeto á la religión que hemos jurado, la tranquilidad 
de las conciencias timoratas, y aun la misma política.

■ Reforma de Constitución.

La legislatura precedente tuvo á bien indicar algunos artículos constitu­
cionales qué á su juicio mérecian reforma / fijando las bases sobre que débia 
girar; y á vosotros cabe el honor de,concluir esta obra, si fuese conveniente. 
El gobierno á su tiempo, y cuando os digneis escucharle, os informara de ló 
que crea justo en materia tan delicada.

Entre tanto, y esperando'que en la jiresente se proceda con la misma cor­
dura y dignidad que en la pasada, permítaseme hacer una sola observación; 
que honra demasiado á los honorables diputados de la asamblea general cons­
tituyente del año 31. La reforma de Constitución , como sinónima délos tra­
bajos de una asamblea convencional, ha presentado por lo regular un perío­
do de fermentación política, de peligros y de funestos resultados. Dígalo en­
tre otros el Perú, cuyas heridas aun vierten sangre, y cuyos males durarán por 
algún tiempo, aunque su Convención no haya sido sino el pretexto inocente 

’<le todos los que ha sufrido. Para los que formaron la Constitución boliviana 
de 831 estaba reservada la gloria de adoptar disposiciones, que facilitando por 
una parte su reforma, la hiciesen' por otra demasiado segura y tranquila. Si 
¿ vuestro juicio fuesen reformables los artículos que os sometió la legislatura 
anterior, ellos se alterarán por la voluntad de dos Congresos, es decir, por la 
de la nación misma representada dos veces; de lo contrario la Constitución 
quedará intacta, hasta que se juzgue necesario modificarla por los tramita y 
fórmulas que ella misma prescribe; mas ni en uno ni otro caso el orden y re­
poso de Eolivia padecerán la menor alteración porque se trate de reformar su 
Carta constitucional. Esto es demasiado satisfactorio para que los bolivianos 
dejen de gloriarse de la feliz combinación de sus principios fundamentales, 
que ha merecido ser imitada en algunas secciones de América.

Orden interior, elecciones y conclusión.

Desde 829, en que el Restaurador de la patria se encargó de la adminis­
tración pública, Bolivia disfruta de una paz perfecta á pesar de los escándalos 
y desórdenes que continuamente la rodean. Mírese al Norte, mírese al Sur, y 
aun al mismo Oriente, y no se divisará otra cosa que convulsiones incesan­
tes , destrozos y horror perdurable. Pero en medio de tan contagiosos ejem­
plos, Bolivia se complace en marchar siempre unida á su gobierno por el sen­
dero de la virtud y de la ley.

En tan largo espacio de tiempo no se ha oido una sola voz que indique 
el desorden, un acto que tienda.á rebelión, ni el menor síntoma de que senti­
mientos anárquicos tengan cabida en pechos bolivianos. Los funcionarios pú­
blicos contraídos al desempeño de sus delicadas tareas: los ministros del culto 
dedicados á sus sagrados deberes: los comerciantes y mineros ocupados en sus 
especulaciones: los labradores rompiendo nuestra tierra feraz y agradecida al 
trabajo:, los soldados mismos y sus gefés dando por todas partes el mas cons­
tante ejemplo de moralidad y subordinación: los ciudadanos todos entreteni­
dos en útiles empresas; ó por mejor decir, el pueblo entero libre, contento y 
ocupado hacen de Bolivia una mansión dichosa y envidiable; y en ninguna 
otra parte se goza de mayor tranquilidad: apelo al testimonio irrefragable de 
sus mismos enemigos, que en sus desgracias ocurren á nuestra patria como á 
tabla segura de naufragio , como el único puerto de salud.

En los mas de los Estados republicanos, por no decir en todos, las elec­
ciones forman terribla.partidos, y rara vez dejan de causar lastimosos contras­
tes. Sólo Bolivia ha visto ya repetirse por tres veces consecutivas estos actos 
populares tan augustos como peligrosos: vosotros sois testigos de la paz y de­
coro que han reinado en tales reuniones para la presente renovación de las Cá­
maras. A todas ellas ha presidido el espíritu de órden y el genio del acierto; 
podiendo decirse que las practicadas en 834 son el colmo del patriotismo y 
sensatez de los bolivianos. Con un pueblo tan cuerdo como dócil, tan aman­
te de la libertad como del órden, justo es que la hija del gran Bolívar sea 
eternamente el país de refugio, y el modelo de la veneración á las leyes.

Mi corazón palpita de contento; mis dolores se amortiguan, y aun ol­
vido mi incapacidad cuando recorriendo la extensión de la República no veo 
mas que órden y quietud. Tremenda es ia responsabilidad de mi destino: sus 
tareas inmensas, complicadas y delicadísimas; ningunas mis fuerzas mentales 
y (¡sicas para desempeñar un cargo tan elevado: conozco demasiado que no 
puedo llenarle como quisiera, como lo exigirían mis conciudadanos, como

merece la patria: harto sé por una- larga experiencia que los buenos deseos y 
las mas sanas intenciones no bastan para hacerla feliz; y aun temo que mi 
celo, inútil para.sus progresos, abrevie mi lánguida existencia. Ño obstante 
tan fatal convencimiento, cuando veo á Bolivia disfrutar de los bienes nega­
dos ¿otros países ¡ marchar con dignidad ; consolidar sus instituciones libera­
les/ y presentarse como la mas antigua y prudente de las nuevas repúblicas, 
lleno de entusiasmo, y sobreponiéndome á mi conocida insuficiencia; excla­
mo con todo mi corazón: ¡Prolongúese mi suplicio, acórtense mis dias, y 
venga la muerte, sr alguno de estos sacrificios , sin que yo mismo lo conciba, 
puede conducir ¿ su prosperidad!.... El cielo es testigo de que estos son mis 
mas caros y constantes votos , y de la, sinceridad y nobleza qué los animan. 
¡Quiera, pues, acogiéndolos benignamente, derramar sobre vosotros un,tor­
rente de luces, para que con la sabiduría y acierto de vuestras leyes colméis 
la esperanza de los bolivianos! Chuquisaca Agosto 7 de 1834.=Mariano Hen- 
rique Calvo:

INCIATKKKA. i ■ Ef

Líndres IX de Marzo. •'"$ £M”\. ífÉ íáf

Ya se ha presentado al Parlamento el dictamen de la comisión eclesiás­
tica, que aunque solo contiene una parte, de los nuncios cometidos ája, junta, 
y está ño da mas principal, sin embargo ,en Iostérminbs'eñ qué esta conce­
bido, nadie puede dudar de que lleva el carácter de una verdadera reforma. De 
pronto suprime algunos obispados/,aconsejando la unión de algunas diócesis 
que actualmente sé hallan separadas, y opinando qué se creén otras en la de­
marcación de territorios que tienen mucha población. En cuanto á las dotacio­
nes, si ñolas iguala, i lo menos las distribuye de una manera maspropórcio- 
nada, pues igualarlas seria difícil y poco conveniente, en atención á que unos 
obispos tienen mayor trabajo que otros/y necesidad de hacer mayores gastos' 
en sus diócesis respectivas. Dos nuevos obispados yan á; formarse, de parte del 
territorio asignado á la silla arzobispal de Yorck, que son Manchester y Ri- 
pon, al mismo tiempo que van á unirse en uno.solo los obispados de Btistol 
y LlañdafF, y los de St. Asaph y Bangor.

En cuanto á la renta de los prelados parece que la suma total asciende á 
148,915 libras esterlinas, que viene á'sér para cada uno la cantidad de 5727 
libras de la misma moneda. Sobre dice la comisión lo siguiente: «Son de
parecer los comisionados qué cuando la renta anual de un obispo sea de 4500 
libras esterlinas, no es necesario añadirle nada, ni tampoco disminuirla cuan­
do no exceda la suma de .5500. Pero pensamos que los dos arzobispados del 
reino , y los obispados de Londres, Durham y Winchester deben tener una 
dotación mayor que todos los demas.” Considerando en efecto la renta de los 
arzobispos y obispos, conviene no solo atender á los gastos que necesariamen­
te tienen que suplir en sus viages para administrar el sacramento de la confirr 
macion, consagración y desempeño de otros deberes de su ministerio, conser­
var y reparar las casas donde residen, ejercer la hospitalidad, y contribuir y 
tomar parte en todos los objetos, que se refieren á la religión é institutos piado­
sos, sino también ¿ los grandes desembolsos que hay que hacer cuando los 
eclesiásticos son promovidos á las sillas episcopales.

Dicen igualmente los comisionados que les parece justo »que los obispos 
conserven algún patronato para recompensar á los ministros inferiores del cul­
to que sirven en sus diócesis.” Acuérdense, pues, los prelados del principio 
que sientan en su informe, á saber, que el patronato que piden no debe ser en
Íirovecho de sus familias, sino para recompensa de aquellos eclesiásticos que 
os ayudan en el ejercicio de sus funciones espirituales. (Times.)

IKANCIA.

Parir 24 de Marzo.

cámara pb ios diputa D09_.5V.rron del 16.

Mr. Reinhard presenta el informe acerca del proyecto de ley en el que se 
solicita se abra un crédito extraordinario de 2503 francos, para poder con 
esta suma atender á los gastos que en Marsella exige el cólera morbo. La dis­
cusión de este proyecto se dejó para mañana, y en seguida se volvió á tratar 
de las cuestiones dirigidas á los ministros sobre la crisis ministerial.

El Presidente: Señores, el presidente del consejo de Ministros pide la 
palabra (gran molimiento de curiosidad): todos los Diputados que se halla­
ban en el salón de conferencias se presentaron inmediatamente, y ocuparon 
sus respectivos puestos, y después de una grande agitación que duró mas de 
10 minutos, restablecido el silencio, habló el duque de Broglie:

«Señores: La discusión que os ocupa tiene por objeto ilustrar á la Cá­
mara, ilustrar á la Francia sobre las verdaderas causas de la crisis que acaba 
de tener fin. La Francia en efecto tiene derecho de reconocerlas: cuando sus 
intereses sufren, cuando la suprema dirección de los negocios permanece mo­
mentáneamente suspendida, ia Francia tiene derecho de saber á quién se debe 
acusar, á los hombres, á las cosas, ó á las ambiciones privadas, ó á los in­
tereses personales, ó á las dificultades de los tiempos, ó á la esencia misma 
del gobierno representativo. (Atención.)

«Nada es mas natural, señores, que el que se acuse á los hombres. Cual­
quiera que entra en el poder debe esperarse á ver sus intenciones desconocidas 
y sus acciones mal interpretadas.

«Sin embargo, señores, hay una condición que tendrán presente, yo lo 
aseguro, lodos los hombres sensatos y de buena fe, todos los espectadores des­
interesados de la lucha en que nos hallamos.

«Aun suponiendo, lo que no admito (obsérvese bien), lo que solo ad­
mito por la forma, por la necesidad misma de la discusión; aun suponiendo 
que se pudiera acusar á los hombres de la existencia de esta crisis, no podria 
imputárseles su duración; y esta, señores, téngase presente, es la que consti­
tuye la gravedad y el peligro de la crisis, porque un ministerio que sucede.á 
otro ministerio no la ocasiona realmente.



«Digo, señores, que la duración de la crisis no puede imputárseles á lós 
depositarios del poder. ¿Qué han hecho estos: Han suplicado á la corona que 
les dé sucesores.

«En seguida han permanecido tranquilos: se han encerrado escrupulosa­
mente en el despacho de los negocios mas urgentes. No se les acusa de haber 
puesto trabas á ninguna combinación; no se les acusa de haber importunado 
á la corona con instigaciones de ninguna especie: al contrario, se les acusa de 
haberse separado de la corona, de haberla abandonado ú sí misma. Y esta 
acusación es injusta. Por consiguiente, si se ha prolongado la crisis, si se han 
hecho, aunque inútilmente, diferentes tentativas, si ios.dias, las semanas se 
han sucedido sin resultado alguno, no se les debe hacer responsables do ello, 
como tampoco á los hombres que: se han presentado para sucederlcs.

«Pues que los hombres no tienen la.culpa, la tienen sin duda las cosas: 
la tienen las dificultades reales que rodean á todo gobierno nuevo; la incerti­
dumbre de los ánimos, consecuencia ordinaria de las grandes conmociones po­
líticas; los obstáculos que acompañan; siempre á la Constitución de una Cá­
mara nueva; y en fin-, en este momento tienen la culpa muchas causas gene­
rales; causas superiores'. .voluntades individuales; causas cuyas consecuencias, 
pesando legítimamente sobre todo, no pueden legítimamente imputarse á nadie.

. «Y- si esto.es cierto, señores-, si la duración de la crisis, es decir, la úni­
ca cosa grave , debe imputarse á causas generales, superiores á las voluntades 
individuales, os lo;pregunto: ¡es de creer que estas causas hayan esperado para 
empezar á existir á que se retirara el último ministerio?

«¡No es evidente, por el contrario, que estas causas han existido antes 
de ahora: ¡Noes evidente, que han pesado sobre el gabinete que se ha retirado? 
¡No es evidente que han ejercido sobre él su influencia? ¡No es evidente que 
las causas mismas que han prolongado la crisis son las que la hicieron nece­
saria?

«Asi se explica, señores, sin recurrir á imputaciones injuriosas, un su­
ceso, deplorable sin duda, pero cuya importancia no debemos exagerar: se­
mejantes crisis son funestas: el que las provocara de intento, seria criminal} 
pero es menester saber que pertenecen á la naturaleza del gobierno representa­
tivo; es menester saber que la historia de todos los gobiernos semejantes al 
nuestro presenta frecuentes ejemplos de ellas, y que también los presenta nues­
tra propia historia.

«Y aun pudiera citar, bajo el gobierno que ya no existe, tal ministerio, 
cuya. formación. ha costado mas tiempo, ha hallado mas obstáculos que la 
formación del gabinete actual. (.Por todas partes-. Es evidente.)

«Por lo. demas, señores, mientras que la discusión se mantuvo en sus 
verdaderos límites sin salir del terreno de lo pasado; mientras ha habido por 
una parte acriminaciones y explicaciones por otras, lo he sentido mucho; pero 
no he podido tomar parte.en la cuestión. . .

«Separado de los asuntos hace dos años, he permanecido indiferente; 
lo juro, en presencia de la Cámara y de la Francia, del todo indiferente has­
ta el último día, á todas las transacciones de estos últimos tiempos. Ni tenia 
motivos para intervenir, ni tampoco para explicar hechos de que no había sido 
testigo.

«El martes .10 de este mes á mediodía se dignó el Rey hacerme llamar 
para pedirme mi parecer sobre la formación de un gabinete. Respondí respe­
tuosamente al Rey que mis amigos políticos se hallaban ya en sus consejos; 
que si pensaban retirarse, eran inútiles mis débiles servicios, y añadí que si 
consentían en conservar la carga délos negocios, asociado siempre ásus miras, 
á sus principios políticos , no me negaría á asociarme también á sin trabajos.

«Después esperé las órdenes del Rey. El jueves 12 me hizo llamar da 
nuevo S. M.: obedecí: sus ministros estaban con él, y allí recibí del Rey, re­
cibí de la confianza y amistad de mis colegas Fa honrosa misión de comuni­
car al gabinete, en cuanto dependiera de mí, y con su cooperación, esa uni­
dad de miras, de principios y de conducta en la distribución de los negocios, 
sin la cual desaparece la verdadera responsabilidad ministerial, la responsabi­
lidad colectiva que constituye la fuerza y dignidad de los gobiernos. (Aplausos 
casi universales.")

«Hé aqui los hechos, señores, en lo que me es relativo: tú he aumen­
tado ni he suprimido nada.

«Aceptando esta honrosa misión, he aceptado, lo sé, todos los actos del 
gabinete: los he aceptado sin restricción, sin distinción, sin reserva; lo he 
hecho con alegría, y lo mantengo con honor.

«Sin embargo, lo repito, esta responsabilidad voluntaria tiene un térmi­
no, tiene sus límites necesarios- Mientras se ha tratado de explicar lo pasado, 
no habiendo sido testigo de ello, no podía asegurar, declarar ni desmentir nada.

«Afortunadamente hacia el fin de la última sesión, la discusión ha cam­
biado de aspecto, y se ha dejado aparte lo pasado: la cuestión se ha traspor­
tado sobre el terreno de lo presente y lo futuro.

«Un orador os ha dicho que si realmente estaba terminada la crisis, se 
felicitaría por ello, y felicitaria al gabinete y á la Cámara; que se guardaría 
muy bien de atender á lo pasado y dé turbar un resultado tan satisfactorio: 
Pero añadió: la crisis dura todavía: subsiste y no tardará en estallar de nuevo 
delante del público. Subsistirá hasta la completa disolución del antiguo y del 
nuevo gabinete.

«Apoyo esta proposición, señores, sobre dos órdenes de consideraciones 
muy distintas. Os ha dicho en primer lugar que existían en el antiguo gabi­
nete de 11 de Octubre gérmenes de disensiones intestinas, rivalidades, envi­
dias; que estos gérmenes subsistían también en el nuevo gabinete, y que era 
menester no fiarse en lo que él llama reconciliaciones, porque estas divisiones 
y estas envidias renacerían cuando menos se esperara, y que ellas solas basta­
ban pata producir la disolución del gabinete. (Se continuará.)

ESPAÑA.

Madrid 3 de Atril.
Partes recibidos en la secretaría de Estado y del Despacho de la Guerra.

El general en gefe del ejército de operaciones del Norte dice al Sr. secre­
tario de Estado y del Despacho de la Guerra lo siguiente:

Excmo. Sr.: El brigadier coronel del primer regimiento de granaderos de 
la Guardia Real de infantería D. Santiago Méndez Vigo , gefe de la primera 
brigada del ejército de Aragón, desde Huarte Araquil á las diez y medía de 
la noche del día de ayer, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.: Emprendido el movimiento que indiqué á V. E. en mi co­
municación de antes'de ayer desde Olio en unión con el Sr. brigadier Gurrea 
y su columna, y la que manda el coronel D. Frailan Méndez de Vigo, mar­
chamos por la cima de ia nevada sierra de Ahdía, y ya casi al desembocar 
sobre el puerto de Lizarraga, el Sr. general Aldama, á quien avistamos que 
con Ja fuerza de su mando caminaba por nuestra izquierda, se adelantó con 
su P. M., y tuvimos el gusto de recibir verbalmente sus instrucciones. En vir­
tud de ellas, bajamos á pernoctar al pueblo del nombre de dicho puerto, lle­
gando nuestra retaguardia á las doce de la noche, porque á su gran desfila­
dero se .unía cerca de media vara de nieve, que casi lo hacia intransitable. Al 
dia siguiente seguimos hasta Olazagoitia, decididos á hacer levantar el sitio de 
su fuerte á toda costa; pero el enemigo, sabedor de nuestro movimiento, ha- 
bia_ emprendido.su retirada en la jmisma mañana por el camino de Ciordia, 
retirándose en el dia anterior el mismo Zumalacarregui con cinco batallones 
por el puerto de Olazagoitia hacia las Amescuas.

«Reconocido el fuerte por dicho brigadier y por mí, observamos todas sus 
obras exteriores arruinadas, apagados de consiguiente sus fuegos, inutilizadas 
dos de las tres piezas que le defendían, y el pavimento de la iglesia todo le­
vantado , recurso que el bizarro gobernador, el teniente coronel D. Manuel 
Arregui, había concebido para hacer cortaduras y parapetos contra los ataques 
que por las puertas del edificio habían intentado verificar los rebeldes, llegan­
do á destruir una de ellas con golpes de azadas. En este estado creimos opor­
tuno sacar de allí la'guarnición, y salvar todos los efectos de boca y guerra, 
abandonando una fortificación, de poca importancia á nuestro juicio, y para las 
operaciones ulteriores de ninguna utilidad, no existiendo el de Echarriara- 
naz, y cuya reparación debía ocupar muchos dias. Dejamos al efecto comuni­
cadas nuestras órdenes al expresado gobernador, volviendo con las brigadas á 
hacer noche á Alsasua, por ser pueblo de mayor vecindario y de posición mas 
ventajosa, enviando en seguida todas las acémilas y bagages que se pudieron 
reunir para cargar aquellos efectos.

«Al amanecer del dia de hoy, según habia quedado convenido, dispusimos 
que un batallón de infantería con 3u caballos se dirigiera sobre Olazagoitia 
para proteger la marcha del convoy, y á su vuelta las brigadas que ya se ha­
llaban formadas sobre el camino Real, continuaron en dirección á este pue­
blo, al que llegamos á las dos de la tarde sin mas obstáculo que el de un cor­
to tiroteo ocurrido con las compañías que flanqueaban la derecha de toda la 
columna, las cuales se encontraron en el bosque contiguo al pueblo de Ar— 
bizu con una centena de facciosos que manda el tirulado Rojo, habiendo te­
nido la satisfacción de saber á nuestra llegada que se habían cumplido por es­
te pueblo y los inmediatos las órdenes de V. E., habilitándose provisional­
mente el paso del puente de Irurzun, cortado por los enemigos al empren­
der el sitio de Echarriaranaz. No puedo, Excmo. Sr., dejar de hacer í 
V. E. el justo elogio á que se ha hecho acreedor el digno gobernador de Ola­
zagoitia y la pequeña guarnición que tenia á sus órdenes: el dará á V. E. el 
parte detallado de todo lo ocurrido en los días que se halló sitiado, y se con­
vencerá V. E. de su decisión y bizarría.

«Tampoco debo ocultar á V. E. que el brigadier Gurrea ha sido de quien 
me he aconsejado constantemente en toda esta operación, como uno de los 
mas conocedores de este país y de esta guerra, habiendo encontrado en todos 
sus consejos la mayor franqueza y Jos mas vivos deseos de complacerme:”

Lo que tengo el honor de elevar á V. E. para el superior conocimiento 
de S. M., ínterin me da el parte detallado el gobernador del fuerte de Ola­
zagoitia, el que trasmitiré á V. E. con las recomendaciones que correspondan 
á su guarnieron. Dios guarde á V. E. muchos años. Pamplona 27 de Marzo 
de 1835.=Excmo. Sr.=Francisco Espoz y Mina.

El mismo general en gefe con fecha de 28 del propio mes dice al Sr. mi­
nistro de la Guerra que tenia muy buenas noticias del valle del Bastan, acer­
ca del espíritu de los pueblos; que se insinúan los hombres en disposición de 
tomar partido contra los enemigos del reposo público, y que se promete 
que los elementos que existen en aquel punto producirán buenos resultados.

El comandante general de las provincias Vascongadas, en 30 de Marzo 
último, dice al Sr. ministro de la Guerra, que en Ormaistoqui fue batido 
por los voluntarios leales de Guipúzcoa un batallón faccioso.

El mismo comandante general, con igual fecha, dice que el general Es­
partero batió la facción de Vizcaya en el término de Miraballes, causándole 
bastante pérdida.

El comandante general de las dos Ríojas, en la misma fecha, dice al se­
ñor ministro de la Guerra que en el pueblo de Anonir fueron atacados por 
la división del general Aldama algunos batallones ficciosos, cuyos restos en 
precipitada fuga se dirigieron á Yerrí.

El capitán general de Castilla la Vieja, con fecha de 31 del mes anterior, 
dice al Sr. ministro de la Guerra que la gavilla del rebelde Merino está muy 
disminuida, y en el estado mas deplorable por la activa é incesante persecu­
ción que ha sufrido del coronel D. Javier de Azpíroz y Jalón, quedando re­
ducida aquella facción á 110 hombres montados: añade que es lamentable 
el estado de salud de aquel cabecilla.

S AVIDA P.

Noticias estadísticas sobre los efectos producidos por el cederá-morbo en 183i 
en las varias provincias del reino.

rRovrxcr.v pf. mfkcia.

El gobernado! civil acompaña i S. E. el Señor ministro de lo Interior
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tres relaciones que 'contienen las noticias que previene la Real' órden de 

- 16 de Enero último; y dice, en su comunicación fecha 28: de hebreroque 
en ellas «suple el cálculo la falta de algunos datos por. no .haberse remitido 
aun de varios pueblos los estados que oportunamentese les exigióT’Bajrí el nú-- 
mero 1;° viene una nota históricaidélprincipio, progreso.y término de’la epi- ■ 
demia colérica en aquella provincia, que contiene en sustancia las: noticias si»- - 
guíenles. ■ . ■ : .'

¡ El primer enfermo colérico apareció en aquella capitalieli l:0 de Junio, 
jr el dia 4 se contaban, ya.cinco casos bien verificados, db la enfermedad, au- ■ 
mentando su númeró en- los dias. sucesivos. En primeros-de-Julio-se había ya 
extendido considerablemente la plaga por la población , y el 22 llegado á su 
mayor altura. En éste último mes se comunicó á 14 pueblos de la provincia, 
de los cuales en algunossehabun manifestado casosiáislados en el mes ante- 
xior; pero la mayor .parte de las poblaciones que sufrieron esta calamidad, se 
dice que fueron invadidas el mismo ,diai 1.9 de J unió qúe Murcia, v entre ellos 
te cuenta Lumbreras. La declinación deL .cólera parece, que -se prolongó hasta 
últimos de Diciembre,-¡puesenílos-últimos meres dei ano aun sc hace referen-

primer documento, con jelaciqn á lastotalidad de laprovincia;mis-conres* 
poeto á algunas circunstancias que tienen . mjs.ó'inenosconcxion con las caus­
eas de la aparición y propagación de la-epidemia-, y i las doctrinás que se pro^ 
fosan en este escrito, creemos conveniente copiar algunos pasages del mismo 
texto, para^ pódér proceder con la ¡imparcialidad: y. i exactitud'.que nos. hemos 
propuesto y que creemos: haber observado en< todo lo que llevamos tratado 
hasta el presente de este impoatinte asunto/ Hablando de líos primeros casos 
coléricos qué se observaron! en: la capital, del reconocimiento practicado- por 
los facultativos y de mi ¡aseveración en él parte que dieron á la autoridad de 
ser la enfermedad epidémica. dice: «que su parte extrajudicial se. tuvo'por re* 
serrado. Siendo estos pocos (los casos del cólera) se pudo sostener (continúa 
mas adelante) por.algún tiempo que eran cólicos biliosos, que son muy frecuen­
tes en estas poblaciones del medíodia y en la-estación del estío:::” Esto , y el 
deseo de las autoridades dé calmar los ánimos agitados, y de. buscaren todo 
evento los medios.de atenuar el: iriflújo /isicpiíhicietón que se desfigurase por

comprometiendo el respeto, la.sumisión y:1a.tranquilidad.
. Hé aquí dos circunstancias notables ¡réferidasen este escrito que coínci- 
dieron con la explosión dé la calamidad en aquella provincia. «El regimiento 
inmemorial del Rey, 1.® de ligeros.de ¡infantería, llegó á esta ciudad (Murcia) 
el 28 de Mayo, é hizo, alto el 29,saliendo para su destino de Valencia el 31: 
venia de Málaga, en donde muchos' de sus individuos padecieron el cólera, y- 
aun traía algunos convalecientcs; el vulgo, luego que se vió sobre sí este-fizo-- 
te tan temido , se obstinó en creer que lo .habían introducido los soldados de- 
dicho regimiento. Sin qué esto haga fuerza alguna , lo apoyaban mas .viendo 
aire todos los puntos por donde pasaron¡desde Málaga y Granada, Murcia,- 
Orihuela dcc. .y hasta la misma Valencia, fueron afligidos del mal, y en aque-, 
líos en que se detuvieron y comunicaron por mas tiempo, quedando libres 
varios por los que únicamente transitaban. El pueblo oia esto, y los faculta­
tivos notaban desde primeros de Mayo una intemperie particular;, vientos en­
contrados, ya frios, ya húmedos; nubes-de color oscuro; el aire craso; cau­
saba desazón pasearse á descubierto, cielo ¡desigual, temperatura: unido todo 
al terror que en los ánimos de. estos .vecinos infundía- el estado: repentino de 
insalubridad de Lumbreras, .Orihúela y'otros puntos-, aumentó'el disgusto y. 
el número de enfermos en esta capital.™”:

. Tratándose.de la decltnacion.del.mal, y. refiriéndose que empezó este pe-- 
ríodo el 22 de Julio, hallamos este pasage cen que (se refiere al mencionado 
dia) ó por la propinación de los polvos de viboreras, ó por las quemas de le­
ñas aromáticas y fumigaciqhes.de pólvora, ó por él momentáneo cambio de 
temperatura, vientos fuertes y lluvias, descendió el cólera tan prodigiosamen­
te, que aun cuando se observaban recaídas ¡ y .nuevos: casos de enfermos en 
Agosto y Setiembre,,se curaban con facilidad, y el número de fallecidos fue 
disminuyéndose considerablemente™" Sóbre la misma, materia dice mas ade­
lante. «El término del cólera puede decirse fue tau pronto como la atmósfe­
ra se- restituyó á tu anterior estado, y desaparecieron, los elementos que lá en­
rarecían , pues se observó que en lamayor parte de.los ¡pueblos invadidos al 
principio, se repitieron en Octubre y Noviembre casos coléricos fulminantes en 

-determinados parages, falleciendo-algunas,personas,- podiendo esto atribuirse 
i: la variación é inconstancia que.precedió en la. temperatura, y al movimiento 
de la estación, en cuyo último período no cesaron las enfermedades comunes 
de seguir su curso ordinario, terminando sin complicación.”

Hé aquí cómo se discurre: por conclusión 'en este .escrito, con respecto á la 
naturaleza de la enfermedad y de sus causas. «Es un axjóma, y en ello con-;, 
vienen los mejores prácticos, que.todas las,afecciónés_cuya naturaleza conta-; 
glosa está bien demostrada, manifiestan en la/piel ó-.sebré: las membranas mu­
cosas inflamaciones de forma especial, cuyos productos trasmiten nuevamente 
la enfermedad. Esto no tiene excepción ni duda;: lo demuestran hasta la eviden­
cia las viruelas, la vacuna, la sarna, la,sífilis, la pústtila maiigna y la peste. 
En el cólera nada: de esto se observa*, no se encuentra el mas mínimo rasgo: 
de analogía-entre este y aquella sobre este particular ; por ¡consiguiente ia ra­
zón y. la analogía deponen: en; contra del pretendido (Contagio. E|. desarrollo 
de una enfermedad contagiosa, continúa, se.¡verifica,.siempre -gradualmente y- 
siguiendo el órden y curso de los puntos de contacto..» en circunstancias igua­
les siempre se propaga en razon del, roce ó contacto de los enfermos ú otro 
cualquier foco de infección, y viceversa se evita la propagación á medida que 
el individuo se aísla ó aumentan las restriciones sanitarias. Mas esta enferme­
dad no ha seguido ni aqui ni en parte alguna esa marcha progresiva de los 
contagios- Los. primeros casos que se dieron en esta capital,, recayeron.en per­
sonas que no habian tenido roce ni comunicación con, otro.colérico, ni con 
personas ni efectos de procedencia sospechosa; y sus familias, que siempre se 
compondrían de 20 personas, como los asistentes de los cuatro enfermos, no

han sufrido Ja enfermedad; con la particularidad de que en lás habitaciones
-.dormían estos ¡ siendo reducidas, - desaseadas y de poca ventilación..... Estos
hechos y otros innumerables testifican hasta la evidencia que el cólera nuhea es 
contagioso, y sí que su aparición es debida á condiciones locales y atmosféri­
cas, que aunque hasta ahora las desconocemos, no podemos, negar su inme- 

.diata influencia.” '■ : >.•' • ■», ¡ ,
Acompaña á este escrito un estado particular referente i la ciudad de 

Murcia, expresivo del número de muertos que produjo en ella la calamidad 
¡diariamente en los meses de Junio; Julio, Agosto y Setiembre, del cual en 
resumen resulta que en el priméro de estos meses sucumbieron 289 perso- 
nas; en el segundo 19875 en el tercero 149, y en el cuarto 105. El l.° de 
Junio hubo un muerto; el 9 de Julio, día del máximum de la mortandad, 
-J36, y el 30 de Setiembre ^- Solo llegó el número de fenecidos i componer 
centena en.los dias 7, 8, 9, 10,-11;-12; 13 y 14 de Julio»--En'Junio com­
pusieron el total de sucumbidos -88 hombres, I47 mugeres y 58 niños de 
ambos sexos; en Julio 608 hombres; 1,008 mugerés y 371 niños; en Agosto 
25 hombres, 41 mugeres y 83-niños; y en Setiembre 23 hombres, 29 muge- 

•ks y 53 niños. Se-infiere, pues, que el número de mugeres víctimas de la 
epidemia fue mayor que elde hombres en una razón de 7 ú 4 con cotta' dife­
rencia; que en los dos primeros meses fue mucho menor el número de los 
niños fallecidos-que cualquiera de las otras dos clases en una razon mayor, al 
paso-que se hizo predominante en los dos mesá últimos» En una note que sé 
halla al pie de un estado general, marcado Con el número 2.®, demostrativo 
dé los efectos de la calamidad en todos los pueblos de la provincia i que al­
canzó,'-se dice que desde l.° dé Octubre hasta fines de Diciembre , en que pa­
rece continuó la epidemia ejerciendo mas ó menos influjo, hubo otros 216 
fallecidos, de los cuáles solos 22 fueron deT cólera,Sucumbiendo los demás i 
las enfermedades comunes.
~ : De esté documento, y de otro señalado con el número 3.°, expresivo de 
los auxilios recibidos por cada uno de los pueblos, se forman un sólo éstádo, 
que ocupará sú lugar oportuno. - : . ; - ;
“: ! Los fondos con‘que se hizo frente á las circunstancias, consistieron en 
las cantidades siguientes:
♦ :- ;;í . •- ' Ks. vil. Mr*.

'Producto líquido del socono prestado por la piedad de S. M. 
k Rui ha Gobernadora....................................... ................. .... 39,720

El fondo de Pósitos suministró.  .............. ........................... 68,970..17
• - El de Propios............. ............................ 43.990..18

fundaciones piadosas, multas y otras procedencias...-i 53,013»12

Total.205,694—13

- ^**, "pedición de correspondencia general que salió de Barcelona el 28 de 
Marzo último, fue detenida por los facciosos cerca de Igualada, é intercepta­
dos tres pliegos de cartas de los que se dirigían á esta corte; y se avisa: al pú­
blico para su noticia.

aoLSA de UAOxiD.__Cotización Je hoy 4 las tres de la tarde.
EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libró k ¿ p. 100« 00.
Títulos al portador del 5 p. 100, 58# y 6t# á varias fs. 6 vol. con cupón.
Inscripciones en el gran libro á 4 P* 100, 00.
Títulos al portador del 4 P« 100, 50 con cupón al contado: 50#, 50, 48#, 49| y 49# á 

. varias fs. ó vol. ;
Vales Reales ró consolidados, 31# al contado: 33 y 33# á 60 d. f. ó vol.
Deilda negociable dé 5 p. 100 á papel, ?0# al contado: 32#, 30* 32 y 31# á varias fs.

ó vol. ,
Id. sin ioteres, 15#, 1 ií» #, 15#, # y 15 á varías fs. ó vol.
Acciones del banco español, 00.

CAMBIOS.

Amsterdam, 00. 
Bayona, 00. 
Burdeos. 00. 
Hamburgo, 00. 
Londres, á 90 dias< 

38J4 39.

París, 16*11. 
Alicante, ácorto pía- 

zo , par.
Barcelona , 4 ps. fs., 

id. - ,
Bilbao, # d.

Cádiz, 4 d. 
Coruña, | á 1 id. 
Granada,# Id. 
Málaga, #á 1 id. 
Santander, l#b. 
Santiago, j á 1 d.

Sevilla, | d. 
Valencia, par. 
Zaragoza, # d. 
Descuento de letras, 

de 5 á 6 por 100 al 
año.

ANUNCIOS.

Consecuencias del ateísmo * 6 memorias del comendador de Linanges; novela mo­
ral . escrita en francés por la célebre condesa de Genlis con el título de los Ateos con~ 
secuentes, y traducida al castellano. El ínteres con que la célebre autora presenta el 
ejéinpto terrible de los errores á que conducen las falsas doctrinas, el contraste que 
ofrece una inven piadosa y pura dirigida por una guia ilustrada, con un joven liber­
tino y-deprayado por su.falta de principios, y el ingenioso tejido é imprevisto desen­
lace de lá producción, hacen su lectura recomendable á toda clase de personas. Un tomo 
en 8.° Se vende a 12 rs. en rústica en las librerías de Sánchez y de Calleja; en Cádiz, 
en la de Ferosi Barcelona, Oliva; Valencia, Cabrerizo; y Sevilla, Hidalgo y com­
pañía. • < «■ •
■■ *Camino de lá ferféccion por las tres sendas purgativa. Iluminativa y unitiva, di­
vidido pór sus pasos y grados para extirpar los vtciosy adquirir las virtudes, con el 
mado.de hacer el rumen particular propuesto á los nele», y con especialidad á los 
que se dedican á adelantar hasta la perfección; escrito en latió por el padre Juan Dir— 
clcinck, de la Compañía de Jesús,' y traducido al castellano por el padre Fr. José 
Marta Lasso de la Vega, del órden de S. Francisco, doctor en sagrada teología &c. &c. 
Uti:tontó :¿n .8.5* Se vende á 18 rs. en rústica en las librerías de Sánchez y de Calleja, 
y en Cádiz en la de Feros.
——Sehalla vacante la plaza de médico-cirujano en la villa de Jodar, provincia de 
Jaén; la dotación consiste .en 800'chicados anuales: los 200 pagados de Propios, y los 
600 restantes por repartimientn vecínal cobrados por rriinestres al tiempo que las Rea­
les contribuciones. Los pretendientes.dirígírán sus solicitudes á la secretaria de ayun­
tamiento de la expresada villa , francas de porte, expresando la clase y fecha de sus tt* 
lulos, y que están en el ejercicio deambas facultades, adviniendo que hasta el 29 de 
Abril próximo venidero *e admiten memo ríales.

EN LA IMPRENTA REAL


